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R EM ITID O .
B A K € 0  1)E F R A N C IA .

TA M onilor  ilel vecin o  im))erio acaba de p u b licar la m em oria 
5>resenlatla por ci G obernador del Banco de F ra n c ia  á la  Ju n ta  g e - « e ra l de ac.cionislas del m ism o, jiara hacerles conocer el estado t!« situ ación  ó invenlario  y darles cu e n la  de las operaciones hechas en €l año 5G, Lauto eu el establecim iento principal de F a r is , com o en las 50 su cu rsales que tiene establecidas cii los d cp a rlam eu lo s, debiendo estas ser ahora 41 , puesto ([ue se estaban organizando tres m as ¡tor decreto de 2íl de n oviem bre.L a  m agü ilud  de las ojíeraciones dcl B anco de F ra n c ia  y  la  in -  íluencia que ejerce  csUi poderosa iu slU u cion  íinauciera sobre el c ré ­dito p u b lico  de nuestros vecinos y hasta eii e l m oviuiienlo  co m ercia l E u ro p eo , puesto que ju n la m e iilo  con el Banco de In g la te rra  son los prin cip ales reguladores de. los m ercados m as im portantes del in u n ­d o , nos lia determ inado á e x a m in a r la  m em oria con alg,un deteni­m iento para ver si el establecim iento corresponde al pensam iento que presidió á su crea ció n , y  para estudiar si ha llenado co m p leta­mente su m isión que co n siste , á nuestro en ten d er, en co n trib u ir  al desarrollo de la industria y d cl com ercio  d cl p ais. Se g u ire m o s eu nuestro exáu icn  el m ism o (jrden adoptado ¡lor e l S r . G obernador Conde d’A rg o n t.D espués de reco rd ar las dilicu ltadcs con que ha tenido que lu ­char el establecim iento por la  escasez de hi cosecha , la care slia  d(! las subsistencias y la grande esporlacioii de m m ierario  que se  hace anualm ente para la C hin a y  el ludoslan , aiunenlado este año con m otivo de los pedidos de sedas, esjdica el S r .  G olícrnador q u e para defender el Banco ha creído conveniente d iau iiiiu ir por una pai te de20 de Febrero de 1057.
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— 02—90 ú 00 los ilios (le vtincim iento d(i ios valores presentados ni des­cuento» y  auinenlar el im porte de este de 5 A 0 por cien to .Creem os en p rim er lugar que estas dos m edidas son contrarias á la  m isión del Ilanco y  solo pueden jn slillca rse  por el deseo de dar pingües resultados á los accionistas del eslahleídm iento , com o lo  de­m ostrarem os al oc-uparnos de la creación y de la em isión do los b i­lle te s  de circu la ció n .Una persona m u y  com petente, M r. A lfred o  D arim o n , ha señalado ya los inconvenientes de las com pras de m aterias, m edida adoptada por el Banco y en la que se han perdido m as de 6 m illones de fran ­c o s , con ülqelo de (jue el efectivo en caja conservara la proporción reglam entaria ti cotivcneional; por consigniente no repetirem os los argum entos en que funda su crítica  3Ir. D arim on.lil m ovim iento general de operaciones lia alcanzado proporciones nunca v istas, hahiendo llegado ú la fahnlosa sum a de 5,110!) m illones de fran co s, ó sean '■ 2o,‘25ü m illones de rs .E l im porte de los b illetes que se lian descontado asciende á 4 ,0 7 4  m illon es de fran co s, y  presenta un aum ento de 912 m illones sohre el total de los descuentos del año 5 5 . — Sen tim os haya om itido el señor G obernador indicar el m’im ero de billetes que com ponen los 4 ,0 7 4  m illo n e s , porque hubicranios deseado calcu lar el term ino m ed io , con objeto de ver si perlenecia el jiapel al com ercio  que m as protección n ecesita . E l único dato (¡ne encontram os sobre este particu lar es que en el ven cim ien lo  del 31 de o cliih re iiabia (M ,017 billetes que cobrar im portando 7 4 ,5 3 1 ,0 0 0  francos, lo que representa 1,221 francos cada billete  por l<‘n iiin o  m ed io .— No tubicron m ala jornada los cobradores.O tra om isión es la  de no in d icar el núniern y el im porte de los b illetes presentados al descneiito y que no han sido adm itidos por la Ju n ta  (le exám en; lo  que consideraiiins útil para ap reciar los servi­cios que el Banco ])resla al com ercio  y á la in d u stria . L o  ún ico  (juc vem os en la m em oria es que el térm ino m edio del im porto de los valores presentados en los últim os diez dias del año 50 ascendió á 1 1 ,0 0 0 ,0 0 0  francos diarios, subiendo el 30 de diciem bre á 31 m i­llo n e s , cosa verdaderam ente eslraordinaria .E l S r . G ob ern ad or, sin d ecir  c l núnuíro de valores que han sido protestados, dato igm ilin ciilc  ú lil de co n o ce r, para saber (pie d a s e  de papel adm ile al d escuento , se lim ita á decir cpic c l Banco no ha snfriao  en lodo el año iiitigm i qn chran lo  ni quiebra de considera­c ió n .— E sta in d icación , tan lison jera jiara ios a ccio n ista s, dem ues­tra , á nuestro c iilcm le r , ipie c l establecim ien to  fa lla  al principal objeto (le su creació n . Eii e fe c to , ¿cfm io podrá cree r cualquiera persona nicdianam enle al corrien te (le lo (pie sucede en las opera­cion es do banco y de descuentos, que en un m ovim iento de m as de 2 3 ,ÜÚO m illones do rs . no se csp crim ciilcn  pc'rdidas? La única que e n ­contram os en la cuenta de ganancias y perdidas es la de un robu do
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—  65 —7 ,1 2 0  francos y  otra que señala el S r . G obcruinlor ile iin C ajero dé la  Su cu rsal de Besanzon que desapareció cou 38 0,00 0  fra n co s, cuya sum a eii gran p a rle  ha sido recu p era d a. P ero de q iiehraulos proce­dentes de las operaciones del B a n co , de los valores adm itidos al d escu en to , nada, absolutam ente nada se ha perdido. ¿Q ue es lo  que debe in ferirse de un hecho tan estraordinario? Lo direm os sin ro­deos: que el Banco no adm ite mas que valores dorados, i)resentados por casas de p rim er ord en , por cu yo  conducto han de pasar los co ­m erciantes y los in d ustriales de m ediana fortuna que solo tienen en su cartera  pagarés con dos lirinas y  que necesitando sean tres para cu m p lir lo que dispone el duro R e g la m cn lo  y  puedan ser adm itidos, tienen que acu dir á los m agnulés fin an cieros, sufriendo el descuento cscesivo de 7 ú 8 por 100, para que estos le s  paguen con el liq u i­do de los m ism os pagares descontados por el Banco al 7 6 al G por 100 m ediante su endoso. En punto á liberalidad las su cu rsales han com prendido su  m isión m u cho m ejor que el establecim iento p rin ci­pal , puesto que vem os un apunte de 000,001 francos en la esprosada cuenta de ganancias y pérdidas, titulado : «por letras no satisfechas en las su cu rsales* debiendo notarse que de esta insignificante su­ma , relativam ente al m ovim iento inm enso de o p e ra cio n e s , es p ro ­bable se recaude una gran parte , sino la  totalidad , porque el Banco no dejará de eg ercer sus derechos contra todos y caila uno de los endosantes de las espresadas letra s. E n  cuanto á los quebrantos que aparecen en cuatro s u c u r s a le s , tanto en el p rim er sem estre com o en el segundo , y  que ascienden en ju n io  á 5 1 3,710 fr a n c o s , e s to , se­gún io dice el S r . G o b e rn a d o r , no es m as que nn m ero adolanto, ocasionado por los gastos estraordinarios de organización é in stala­c ió n . y  que deberán rep artirse proporcionalniente en ios años de duración que tengan dichas su cu rsales com o gastos gen erales.Nada ])odemos decir del papel ([iie co jilicn en  las carteras dcl Ban­co y  (le las su cu rsales , careciendo de los dalos n ecesario s, lim ilá n -<1ncn -í i1nr>íi> <rnn i>il i irí M P í n I nc (1 f> PIlfMTk IllliniO ildnse á dcr.ir la m em oria que en princip ios de enero últim o im p orta­ban 054 m illones de fr a n c o s , sin m as in d ic a c io n e s .'R especto á la em isión de b illetes de B an co, la  c irc u la c ió n , por térm ino m edio, ha sido durante el año 5 0 , de 017 m illon es de fran ­co s, lo que representa m i ín te re s, a l 5 por lO ü , de m as de 50 m i­llones de fran cos. Behajam lo «le esta cantidad el ínteres perdido so­bre el im porte de la  reserva m e tá lica , que parece haber sido por térm ino m edio durante el m ism o año de 215 m illon es, queda un re­m anente de h cn ellcio , debido al privilegio  de la  em isión de b ille te s , de unos 20 m illones de fran co s, pero es preciso tener presente que esta reserva consiste generalm ente en fondos procedentes de los de­pósitos hechos por el com ercio  al B a n co , y  sobre los ¡jue abona 
mteréis ninguno, por consiguiente podríam os con ju s tic ia  dispensar­nos de liacer esta reb aja . A h ora b ien , quisiéram os saber si m i c s la - b lccim ieiilo  público fundado con el princip al objeto de fa cilita r  al
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_  G 4 ~com ercio el créililo  que necesila  co a la s  condiciones mas vcnlajosag, desem[>cím ilebitlam enlG su m isió n , elevando el descuento al 0 por 100 cuando lodos los Banqueros p articu lares descuentan á m enor p re cio , sin tener esa exorb itan te ventaja de acu ñ ar el papel con que hace casi todas sus operaciones, teniendo la m ayor parle de su cap i­tal invertido en ventas. D ecim os que cuando el com ercio  en general descuenta los valores de conlianza al 5 por 100, el B a n co , lejos de e levar este tipo al 0 , deberia re d u cirle  al 5 , ó por lo m enos ’al 4 , puesto que no adm ite m as que papel de p rim er órden, com o lo de­m u estra  la c ircu n stan cia  de no haber esperim eiilado pérdida ninguna en sus operaciones de descuento, dando adem as b illetes de c ir c u la ­ción que a cu n a , en lu g ar de dinero .Preguntam os si es corresponder á la  m isión que confirió el G o ­bierno á la Sociedad, si es ju sto  y  m oral que m ientras la inm ensa m ayoría del com ercio no consigne los fondos que necesila pgra a ll-  n ie n la r sus operaciones sino sufriendo un descuento de 7 li 0 por 100 qne obliga al com erciante y al iiu lu slria l á recargar los preeios de todos los a rtícu lo s , con graves perju icios para el consu m idor, venga el G obernador del Banco á presentar á sus accionistas el fab u ­loso dividendo que el m ism o M r. 1)‘ A rg o u t califica de exorbitante y  con razón , puesto que en nn año calam itoso , com o lia sido el 5G, el dividendo asciende á 272 fran co s, cuando en 1852 no fu é m as que de 118 y ya entonces se consideraba escesivo. A sí se esplica que las accion es de á 1 ,000 fran co s, precio que tuvieron al em itirse , estén en el dia á 4 ,1 0 0 , es decir que hayan trip licado su v alo r. Esto de­m u estra una vez mas lo que hem os dicho y repetido lautas veces, que el B an co , le jos de ser un establecim iento de utilidad pública com o se titu la , es una in stitu ción  cu yas m iras y cuyas aspiraciones no son otras que aprovechar su p riv ile g io , esplolando al com ercio y á la  in dustria de poco cap ita l, y  sacrificando lo sin tcre .se sg e n e ra le s , para d istrib u ir pingües dividendos á sus accion istas. Esto es m u y há­b il ciertam ente, pero Inm bicn m u y egoísta y m u y con trario  al pensa­m iento que presidió á la  creación del Banco de F ran cia .S i el Banco de F ran cia  con los inm ensos recu rsos que posee; con las facilidades que encuentra para sus operaciones, auxiliado con sus 41 su cu rsale s, que eslienden una red sobre lodo el m ovim iento com ercia! é industrial del pais se preocupara algo mas de los intereses pú blicos y un poco m enos de los de sus accion istas, podría, sin duda alguna co n trib u ir poderosam ente al fom ento de la prosperidad de la n ació n , pero m ientras persevere en el sistem a que ha adoptado de no s e rv ir  mas qne á las casas de jirim er órden y  de lim ita r sus m iras á realizar los m ayores beneficios para los interesados en el B an co, dará razón á lo s([u e  critican  am argam ente ej jiriv ilegio  exorbitante que se le ha concedido, y  qne piden uno y  otro dia se m odifique el siste­m a a ctu a l, organiziúidole sobre distintas ba.ses de verdadera utilidad p ú b lica , para proporcionar el crédito baraln y  fácil que es el objeto
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—  fi5 —que debe proponerse el legislador al autorizar la form ación de estos eslableciniien los ( l ) . N icolás dk C a d a m l u s .
S bsta comestaciom al E co de la Ganadería.Leemos en la última contestación que el Eco de la Ganaderia nos diri- pe el siguiente párrafo: «Cali/icamos de inexacta esta definición (la que dió E l E conomista de lo que debia entenderse por principios absolutos); pe­

ro aceptándola para el débale^' y esto en nada nos saca de la duda. Si la de­finición es inexacta , ¿cómo puede aceptarse para punto de partida del de­bate? Si este descansa sobre una base falsa, ¿de qué va á servir? ¿qué confianza merecerán cuantas consecuencias de él se deduzcan? Porque, medítelo bien nuestro apreciable colega, no es prescindir como dice de cuestiones laterales, admitir como fundamento de la discusión el error y el absurdo. Y  aun hay mas; en nuestro último articulo nos referiamos mas particularmente que ai resto de la polémica á las dos últimas proposiciones que habíamos presentado y respecto a las que dijo el periódico proteccio­nista; «algo se nos ocurre sobre lo absoluto y lo completo de ambos prin­cipios» , y sin embargo en su último número nada dice apesar de que á ello le invilaiños con insistencia.Estamos dispuestos á no pasar adelante ínterin no quede bien dilucida­do este punto y volvemos de nuevo á repetir: «demuestre nuestro colega su inesacliUid ó admita de lo contrario «l primer principio ; no por favor, no por condescendencia, iio por no desagradarnos, no por dejar á un lado cuestiones incidentales, que esta no lo es, sino porque debe aceptarlo.»Pasemos ahora al segundo principio.Nuestro colega admitió como cierto que el fin económ ico, si se nos per­mite espresarnos a s i, que debe proponerse la sociedad , es el reducir á un mínimo el trabajo de producción; pero agregando lo siguiente: siempre 
que esto no cause mediata ó inmediatamente males mas graves que la pena 
que se evita , ó que haga ilusoria su minoración.Cuando leimos lo que precede dudamos acerca de cual podría ser su significación: ¿qué males mas graves (jue la pena que se evita serán estos, deciamos ? ¿ querrá indicar nuestro colega, pensábamos, que no debe adop­tar una reducción visible é inmediata d alra l)a jo , cuando Iras esta ventaja aparente, se oculta un verdadero aumento? Mas esto no es posible, porque en el enunciado de la proposición no hablamos de lo que parece ser, sino de lo que real y efectivamente es. Y  asaltados por mil dudas, y temiendo equivocarnos, nos decidimos antes de aventurar juicio alguno, á confesar francamente que no dábamos con el sentido de Jo que habia querido decir, ó había dicho nuestro adversario.Hoy ya está despejada la incógnita; ya está desvanecida toda la duda; ya sabemos ó qué males mas graves que la pena que se evita hacia alusión el

(1) Los vicios que ataca con razón el Sr. Calianillas, son consceueutia fiel 
privilegio y solo la libertad de bancos podría evitarlos.

{Neta de la Redacción.)
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—  66 —párrafo cuya esplicacíon pedimos. Esos maUs son los que siempre ven los proleccionislas en el libre-cam bio; una caida de agua cuyo trabajo no s« aprovecha porque hay mas allá otro motor mas económico; hullas que no se es[»lolan porque pueden traerse de fuera con menos trabajo] fái)ricas qui» se paran porque hay otras (pie dan los productos que aquellas preparaban á fíicMor precio; el comercio de aceites, sebos, grasas etc. etc. qtio sufre un golpe mortal porque el Sol alumbra de dia  (Basliat, sofismas e''Oiióniico.'<); millares de m édicos, cirujanos, etc. que quedan en la miseria porque se ha descubierto el elixir de la salud : j siempre confundiendo el esfuerzo con la satisfacción! | Siempre confundiendo el fin con el medio !Nos negamos pues á aceptar la aclaración de nuestro colega siempre que se la lome en el sentido que parocp darla, y las razones en que nos fun* damos son lasque á coiitinuaciun espoliemos.Nuestro colega presenta el ejemplo siguiente: «El pueblo .4 está en un país Ici til y montañoso; por sus vertientes se precipitan caudalosos arroyos, y en las entrañas de sus montes se ocultan ricos depósitos de bulla. Distante algunas leguas de A  se halla la comarca B  que produce lanas, linos y sedas, y no mucho mas lejano se halla el pueblo C  que necesita para su consumo cierta cantidad de hulla.»Veamos aliora cuales son las ronseciiencias del régimen protector, cua­les son las del libre-cambio y comparemos unas con otras.
Bégimm prolector.— íisle régimen supone; i .* que se proliibe la impor­tación de hulla estrangera en C ; 2 ." que se prohíbe iguahuenlo la importa­ción de tegidos en A .Das consecuencias de esto serán : 1.* poner en espiolacion las minas de hulla de A  para vender este producto en C .2.* Consumir en A  las lanas, lin o s , seda.'», c ié . de B.5.* Acrecentar en A  la fabricación de lejicios, aprovechando para ello las numerosas caídas de agua dcl pais.
Bégimen dcl libre-cambio.— Sngiin la hipcHcsís de nuestro arlver.'íario los tejidos fabricados en A  son mas caros que los traídos dcl eslraiigero, es decir que cuesta mas trabajo producirlos en el pais que traerlos de fuera, y ademas la bulla estraida de A  y trasladada á C es lainbicn mas cara <|uc lu traída de otros países. Aliora b ien , se establece el libre-cambio ¿y <jué su­cede?1 . ® Que losliabilanles de C  ya no consumen la hulla de Á , sino que por el contrario, la traen del cslrangero, con lo cual ganan los consumidores de 

hulla del primer punto.2 . ’  Que eu A  no se consumen las lanas, sedas, linos, etc. de B ni so fabrican tejidos; sino que se traen de fuera poique son mas baratos, con lo que ganan los consumidores de tejidos de Á .Hasta ahora pues no eiiconlramos mas que ventajas con haber procurado disminuir el trabajo de producción de las Imllas y de los tejidos, es decir, con haber seguido al pie de la letra el segundo principio.¿ Cuales son los m ales, pues, que ve en todo oslo el periiídico protec­cionista?Los siguientes; 1 .” que se para la eslraccion de hulla en A : 2. ’̂ que ya no se venden las lanas, sedas, linos, ele. de B : 5 .“ que ya no se fabrican tejidos en A ; es d ecir, que hay una población inmensa que queda por de­cirlo así desacomodada; es decir, los que se dedicaban á eslraer hulla d(! A y á trasladarla á C ;  los que producían lanas, sedas, linos, etc. en B y los
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—  67 —trasladaban al mercado do A :  finalmeiUe, los que trabajaban en este último punto en la fabrioarion de tejidos Peros) bien os cierto que ya no se es- Irae la bulla ni so fabrican tejidos, por lo misino resulta que hay una can- 
liilad consklenihU tÍo trabajo ilisponiblc, después de estar lodos provistos de vestidos \ de combustible; y prcj^imlareinos á nuestra vez , ¿esto es un mal? ¿cual es el íiii único del pro}^reso sino tener fuerzas disponibles? De­diqúese pues toda osa caniidad de trabajo sin colocación á otra cosa . . . .  si á OTRA COSA, y toda la dificultad desaparece y con el mismo trabajo emplea­do aiimenlan las salisfacciomis en ludo lo que estos últimos esfuerzos pro­duzcan.Pero el país A . nos dirá el Eco (lela Ganadería, es estéril.— N o, diremos nosotros, el pais A , lo habéis confesado ya, es fé rtil.— Vero no es tan fácil cambiar de industria, nos replicará, y los trastornos (pie esto ocasiona y . . . .— Ah! Diremos nosotros, siqionemos que no liay nada establecido, y (pie vamos á esc'oger entre el lihre-cumhio y la proltrcion.— ¿Y si los que producían en U lanas, sedas, linos, no encuentran ninguna iiuiuslria á que dedicar sus cap ita les?....— Los consumidores de bulla de C ó los de te­jidos de A  no lian de pagar la culpa de que sea tan ingrata y tan estéril la comarca B .— jPero esos Infelices se van á morir de hambre; y lodo es pre­ferible á tan horribles consecuencias! ¿Todo? Pues bien, si esos infelices que hambrientos y desnudos parecen ser una protesta constante contra otras clases mas afortunadas, os dijeran: «busco trabajo y no lo encuentro; solo puedo disponer de mi fuerza física, y el vapor y las caídas de agua y la fuerza del viento que son motores mas baratos y mas poderosos (pie yo, me hacen en todas partes competímeia y de todas parles me arrojan; no va­yas, tu que crees (pie la sociedad debe darnos ocupación, no vayas á bus­car la locomotora, ese ciego instrumento símbolo de las ideas que combates, yo le llevaré sobre mis hombros al punto á que quieras trasladarle; no com­pres esas lelas (pie una máípiina lia tejido larribien cun asombrosa y eslúpi- <la rapidez, nuestras mujeres le tejerán en pequeños telares cuantas lelas necesites; no construyas un canal ipie le traiga agua fresca y cristalina á tu aposento, sobre mis hombros le la traeré yo; no pulas á la civilización sus iriaravillas, á los motores naturales su fuerza, á la división del trabajo sus portentosos efectos, á cada pais aiiuello que mas fácilmenle produce, á cada lioiiibre aquello para que es mas apio, no disminuyas nunca Ir.-ibajo, aumén­talo siempre, y asi........» A s i , diríamos nosotros, todos eslariamos iguales,todos e¡?lariamos hambrientos y desnudos, y miserables; pídeme mi forluna como una lismoiia; pero no pretendas (pie aluliíjiic de un derecho (pie es la salvaguardia de la civilización y del progreso, porque locar á ese derecho es eusaiicliar la brecha por donde, con sus reiterados ataques pretende entrar en la sociedad moderna el bárbaro del siglo x ix , el socialismo.

c- S0CIED .\D  D E ECONOM IA P O L IT IC A .
Ueunion de 5 de f  ebrero.(Coulinuacion.)R lS r . Gimexez S errano inaniíiesta que para las crisis de siibsi.slcncias no hay mas que remedios parciales. Cuando ocurre una gran calamidad.
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—  G8 —cuando se pierde una gran parle de la cosecha no liay otro recurso que so- melerse, porque la ciencia humana no puede hacer milagros. Pero esto no quiere decir que el hombre debe abandonar el campo; debo luchar y ya que no pueda destruir el mal, podra por lo menos disminuir en al^o sus eiecto.s.E! orador compara las crisis do suhsisLericias con las epidemias. Para estas, como para las primeras, la ciencia Iminana no hasta, pero puedo acaso arrancar ala muerte algunas do sus victimas. L o  mismo sucede en las catáslrofes á que se ven espueslos los navegaiiles en los naufragios.Descartando las causas políticas, las crisis pueden ser aparentes oréales. E l primer caso acontece cuando no hay escasez, sino alteración en las rela- ciones.de los productos. Estas rídaciones están variando conLiriuarnenle y el orador cita un artículo publicado por el Sr, Mané en el Diario de Barcelo­na, donde se prueba que los precios de varios arlieulos como el hierro, el algódon ele. han esperimenlado aumentos en la misma proporción que el trigo.La crisis actual ha resultado en nuestro pais mas bien del encare­cimiento y dilicultades de los Uasportes por el aumento de precio de la ciíbüda, que de una escasez general de los artículos que sirven para el ali­mento ded hombre. Las provincias agrícolas han tenido una cosecha pobre, ú consecuencia de las causas físicas que han dominado en el año anterior; en las provincias menos fértiles no ha hahidotanla l'alla. Pero esto lia oca­sionado una perturbación en el movimiento comercial interior, que ba dado lugar al aumento de precio, mas bien que una falla real de alimentos.Contra ese aumento de precio se han pedido con insistencia remedios al (¡obierno y á los Economistas. Se ha acudido á la ciencia, que se miraba con -desprecio, para que los indique. Poro como lia dicho ya el orador, cuando la crisis es,grave no hay verdadero remedio. La imporUcion no sirve, por­que no hay mercados donde adquirir todo lo que lalta, ni buques .suíicien- les para conducirlo. Y  si la ciencia en estos casos es impotente, mas im ­potente es el Gobierno. Su acción ha sido estéril en buenos resultados -cuantas veces ha intervenido en estas cucsliüm*s, y lo será siempre cualquie­ra que sea la forma y medios del Gobierno. Fracasó en su tentativa con toda .su autoridad despótica Dioclcciano, como fracasó la República francesa. Todos los remedios que se supone debe emplear el Gobierno en estos ca­sos, están condenados por la esperiencia.La libertad de importación que es la solución económica que debe -proponerse, aunque insuficienle, puede hacer algo y para ello debe ser in- •defmida, haslaiido entonces que el Gobierno estimulase indireclamcnleá los comerciantes.La crisis actual no habría sido lan considerable, si nuestras leyes con el monopolio que ojorcemos en Cuba, no liubieran producido una esporta- cionarliliria) de muciia iiiipurlaiicia. Este inonopolio ademas de ser dañoso para los habitantes de Cuba, no es para la inelrópolí lo que se cree, porque basta consultar las cifras de la imporlaeion de harinas en Cuba, ¡lara conven­cerse de que el contrabando de los Eslados-I’ iiidos cubre las necesidades de las cinco sestas partes del consumo de la Isla.El Gobierno podría indireclamciile quizá, como ha manifestado ya el orador, influir en el amiienlo de la importación liaciendo alimentar el ejér­cito, presidios, e ic ,, con granos eslrangeros, para io cual bastaba que im­pusiera esa condición á sus asentistas.Pero de ninguna manera debe intervenir para nada on el ccinercio de
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~ G 9 -cerfiaips, y el autor resumiendo opina que h> mejor en estas malcrías es adoptar la máxima de los economistas: dejad hacer, dejad pasar.E l Sr. RoimiGüEZ, reconoce con el Sr. Giménez Serrano que la importa­ción Ijbre no destruye por completo los males de ia escasez, pero cree que su acción es mas poderosa que lo que el Sr. Serrano supone. Si la libertad de importación no se decretara á última hora, coitio se liace generalmente, el comercio podría ir, á medida que se hiera presentando la necesidad, adop­tando las disposiciones necesarias para surtir el mercado.Maniñesla también que en su concepto de nada serviría el medio pro­puesto por el Sr . Serrano de alimentar á las tropas e tc ., con granos eslran- geros, porque los asentistas no se conformarían á traerlos, sino cuando se los pagasen al precio que debieran tener en el mercado.El Sr. F iguerola contestando al Sr. Giménez Serrano, manifiesta que sin duda la ausencia de este Sr. en la anterior sesión le fiacia incurrir en el error de suponer que no se había indicado la solución ecomjiniqa, cual es la libertad de los cambios y que era deber suyo recLiíicarlu, puesto que comn presidente resumió el debate. No cree deban llamarse crisis de siibsistcii- cias á los grandes sacudimientos de la naturaleza, como terremotos ó hura­canes. Son estos cataclismos, y las crisis en todo caso pueden aparecer como consecuencias de los primeros Debe reservarse el nombre de crisis para aquellos hechos que caben cu la previsión iiiimana y participan de su ac­ción, siendo ineíicaz la de la naturaleza, como acontece cuando el labrador deposita el grano en i;i tierra y la falla de condiciones convenientes la hace infecunda. Conviene sin embargo con el S r . Giménez Serrano en que la crisis que sufrimos es mas aparente que real, reconoce la perturbación que ha sufrido el acarreOiy siguiendo la comparación del contagio presen- ladaporel Sr. Serrano, dice que el miedo es también el que exagera el m al, pues mientras que los granosíjne falLanapenas representan la alimen­tación total de i:i póblncion de la Península en veinte dias, los precios- han duplicado y triplicado: esto es lo que debe patentizarse, pues sabido es (pie el miedo es mal consejero.El Sr. G imckkz S err .\>o , rectiñeando, dice que no da gran importancia á la indicación (|ue hizo sobre alimento de las tropas etc. con granos eslran- geros. Pero que los asentistas pasarían por esa condición, porque los servi­cios se contr.itarian con ella en licitación pública. Dice también al Sr. F i-  guerola que no lia presentado como cosa nueva la libertad; que su objelo era únicamente con.sigiiar que hay crisis, para las cuales no basta remiulio alguno.El Sr. de Boxa ÍD. Feli.x) dijo que había pedido la palabra á fin de de- mo.strar que no bastaba la Hliertad perinanenio de importación de cereales! sino que era precisa también ia libertad de csportacion; pero que si bien consideraba esta libertad, concreta la ramo de cereales, útil para atenuar la  ̂ crisis alimenticias, no la creia todavía jsuficipnte para que el órden de producción y distribución de la riqueza entrara en un estado normal que diera por resultado o! equilibrio de los consumos y la desaparición com­pleta de esas grandes perturbaciones ocasionadas por escesivo? y repentinos aumentos en los precios de los alimentos. Que para conseguir este estado norm al, este equilibrio do consumos (]iie evitara en lo sucesivo las grandes carestías, era preciso que la li]>ertad no se limilóra al comercio esleriur de cereales, sino que ilebía establecerse la liberlad completa de importación y esporlacion de lodo.s los artículos de riqueza. No de o!ro modo poc’f'i
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— 70 —conseguirse que se verifique de un modo constante el socorro mutuo de unas á otras naciones, espertando las unas sus alimentos cuando les sobren para recibir en cambio otros artículos de que escaseen. ó importando ali­mentos cuando les falten dando en cambio otros productos de que abun­den. E l orador no comprendo la libertad a m edias, porque la libertad in­completa es la injusticia v conduce al monopolio. Para que en épocas de escasez <le cereales vengan á nuestros puertos buques caigados de trigo, es forzoso que tengan la seguridad de poder cargar otros artículos para su retorno, es forzoso también que tengan la facilidad y la costumbre de ve­nir en todos tiempos atraídos por  ̂ uncomercio general y activo.Mas esta libertad de comercio eslerior, tampoco será suficiente si no tenemos una completa libertad de comercio interior, la cual corno se com­prende fácilmente debe preexistir á la otra. Guiado por esta doctrina y aten­diendo á la prioridad del comercio interior sobre el eslerior, el Sr . liona insistió en conveniencia de reformar las ordenanzas municipales y dispo­siciones administrativas que la contrariaban.Con este motivo esposo (iiio apesar de haberse abolido la lasa y refor­mado la legislación sobre el comercio interior de cereales, es lo eieiLo que en unas partes á impulso tic preocupaciones iiive(crii;las. en otras siguiendo corruptelas injustas, se <lesvirUian los buenos efectos de tan útiles refor­mas. En M adrid, por ejemplo, las autoridades municipales, con el objeto de evitar fraudes en la calidad, peso y medida del pan y otros aliineiilos ejercen por medio de sus alguaciles y agentes una fiscalización tiránica y vejatoria sobre los tahoneros y revendedores, secuestrando á los primeros grandes cantidades de pan y les imponen multas cuyo iinporle lo mismo que el del pan secuestrado, viene á pagar el consum idor, á quien se le re­carga en el precio la parte alícuota necesaria para cubrir lau inconvenientes esacciones. Por otra parte, un bando del Ayiinlamicnlo de osla Corle res­tringe la libertad del comercio de cereales imponiendo á los Iragineros la obligación de vender sus granos precisamente en la plazuela de la Cebada y bajo ciertas condiciones , dando esto ocasión á molestias tan graves, que íian llegado hasta el eslrcrao do que los alguaciles llevaran á la (.arcél á va­rios vendedores de granos á preteslo de que introducían el pánico en el m ercado, solo porque en vista do que no se les ofreciau buenos precios indicaron que se iban á retirar con sus muestras de trigo. Y  con tales vio­lencias de que da el primer ejemplo Madrid ; pero de las cuales apenas se contará población donde no se hayan cometido algunas, se quiere que losalimentos estén baratos y los mofe .dos abiindnnteinonle surtidos? A de­mas de eslos entorpecimientos puestos al comercio iiiLi-rior, censuró el Sr. Dona el sistema de abastos y pllesLo^ públicos ()uc 011 los pueblos pe­queños estancan la compra y venta de articulos alitiH-nlicios El conlralisla abastecedor impone la ley al productor en cantiiEid y precio , porque es el Tínico que compra; y al consumidor en calidad, canlulad y precio porque qsel único que vende. Resumiendo por lin lo cspueslo, el orador repite que solo la mas completa libertad de comercio interior y eslerior puede precaver y evitar las grandes carcslias y crisis de subsistencias.No habiendo ningún otro individuo do la Sociedad pedido la palabra, el S r . CoLMr.mo, (presidente) resumo lo alegado por los precedentes oradores en esta reunión. Recuerda los puntos principales establecidos por cada uno de ellos y concluye feliciláiulose por fd espiritu que acerca do esta cues­tión domina en la Sociedad La libertad es la conclusión que casi lodos los
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— 71 —oradores han presentado como resultado y resúmen de sus opiniones, y  la libertad es en efecto el único remedio que puede disminuir los males de la escasez. E l orador espera que esta discusión no será completamente estéril para el pais.Púsose después á discusión el segundo punto señalado en la orden del dia . y uso el primero de la palabra el Sr. Carvallo y Vangiiemert.El S r . Carvaixo espone que en la Econouiía política, como en todas las ciencias, hay dos épocas que no deben confundirse. La primera que pu­diera llamarse de observación y de examen, y la de generalización. Durante la primera el espíritu humano se limita á recoger y amontonar liechos ais­lados, entre los cuales descubre sin embargo alguna analogía. En la segun­da , guiado por la tendencia que le lleva á buscar constantemente la unidad en la multiplicidad reduce á leyes y principios generales los materiales adquiridos y forma una verdadera teoría.Pero no está limitado el segundo periodo á formular en leyes y princi­pios generales el caudal de verdades suministrado por la esperieucia; es preciso determinar el lazo que las une , la idea que se halla encarnada en todas y cada una de las cuestiones de la ciencia. Formular esa ¡dea en una proposición sencilla y clara, es definir la ciencia, caracterizarla, trazar sus lim ites, representando por un solo símbolo todo un tesoro de ideas. Las ciencias no han podido nunca, por lo tanto, ser bien deíinidas en sus primeros periodos.No quiere el orador hacer la critica de las definiciones dadas hasta ahora de la Economía política, porque esto le llevaría demasiado lejos. Bas­te decir que unas veces, considerada como el arle de gobernar, otras de­finida en el sentido de las cuestiones de aplicación, ya presentada por el lado de la riqueza, ya por el de la sociedad ó el individuo, la Econom ía política ha venido apareciendo, hasta los últimos tiem pos, enlre tinieblas. Hoy las circunstancias han cambiado, y en el dia solo dos fórmulas pudieran disputarse la preferencia. La de los Economistas alemanes y la i}ue defi­ne la Economía política por el trabajo.Un economista de alia reputación, M olinari, dice, abundando en las ¡deas alemanas, que la Economia política es la ciencia que describe el me­canismo d éla  sociedad; cómo esta se constituye, funciona, prospera ó pe­rece ; porqué mecanismo llega la subsistencia á cada uno de sus miembros, «n que condiciones y con el auxilio de que agentes se produce &sa subsis­tencia; que leyes naturales presiden á su distribución entre todos los que concurren á producirla. La descripción del mecanismo social, ó lo que es lo m ism o, una fisiología y anatomía de la sociedad, esto es lo que la constituye.En concepto del orador la fórmula anterior no es aceptable porque ge­neraliza demasiado y comprende en el campo de la ciencia las cuestiones que pertenecen al de la política. Y  si bien entre una y otra ciencia existen estrechas relaciones, no por eso dejan de ser distintas, y no es conveniente confundirlas. También existen esas relaciones con la M oral, la Administra­ción y la Estadística, y la fórmula alemana nos conduciría á una sola ciencia social que seria la Economía política, tendencia que tiene contra si las ten­dencias d éla  civilización.En efecto, el espíritu del progreso científico ha sido siem pre, el sepa­rarlas ciencias, no el confundirlas. Siguiendo esta marcha, ha podido la in­teligencia del hombre robustecer su debilidad, y se ha podido dar un gran desarrollo alas ciencias y alas arles.
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— 72 —Las condicionf's de la segunda fórmula son mejores seguramente, por*' que solo ella nos presenta con claridad y sencillez la idea que buscamos. Iteiiniendo los problemas, amontonando las materias que hoy dia compo­nen la Economía poliLica, es imposible no ver brotar del fondo de todas ellas el trabajo del hom bre; magtiiíica idea que se estiende á todas las pro­fesiones humanas. Este es el pensamiento característico, la idea común, el lazo que reduce á ordenado sistema los fenómenos económicos.Cuando el hombre observador dirige una mirada hacia la sociedad no puede menos á primera vista de esperimentar una sensación penosa. Pre­séntase á sus ojos la iniájen de la anarquía. Industrias diversas, profesio­nes diferentes, mil y mil proyectos, unos malogrados, realizados otros, in­finitos y aun encontrados caminos. Podría compararse la sociedad á un conjunto de fuerzas que se agitasen en todas direcciones, y mezclándose, encontrándose y destrozándose por la falta de un principio que encamina y dirija su movimiento. Pero detrás de esa corteza, hay un órden que no apa­rece á la primera mirada, y el observador acaba por descubrir que no es la casualidad la que motiva esas mil combinaciones del trabajo del hombre y (]ue detrás del desorden aparente, existe un magnifico sistema de leyes or­denado por Dios.Pues bien, esplicar y esponcr ese conjunto de leyes, dar á conocer este otro lado del fenómeno que no se vé, es la misión de la Economía política. I’or consiguiente esa ciencia puede definirse, como lo ha hecho el orador en el curso que acaba de publicar, con sencillez y exocliliid , diciendo «que osla filosofía del trabajo en la variedad infinita de sus aplicaciones.»Definida a s i , se distinguen perfectamente los liiniles que la separan de Jas demás cien cias, y tocándolas á todas, sin confundirse ron ningu­na, constituye la piedra angular sobre que se levanta el edificio de los cono­cimientos y de la industria humana. Definida asi está á cubierto del car­go que le lian dirigido Cüttsin y otra alia reputación científica, atribuyen­do a los economistas la pretensión de querer hacer suyas cuestiones que no están en su dominio.La acusación es injusta, corno lo demuestra lo que se acaba de decir. La Economía política ha demostrado, por ejemplo, las ventajas de la asociación y al mismo tiempo que la recomendaba á los productores del órden mate­rial, ha podido recomendarla á los hombres que cultivan las ciencias y las profesiones liberales. En uno y otro caso se asocian Jverzas, intelectuales ó fisícas, y en uno y otro caso se obtiene mayor fruto del trabajo. La Econo­mía política ha puesto también en evidencia la separación de las ocupacio­nes y el cambio de productos, demoslrandoque esos dosfenóinenos econó­micos no están encerrados en el taller del fabricante y en la tienda del mer­cader, sino que dominan el campo de las ciencias y de todas las demás pro­fesiones, siendo exactamente los mismos los resultados. Con esto no lia he­cho mas que esponer la verdad cienlilica en toda su generalidad. ¿Ilabin de presentar mutiladas las leyes naturales, estudiando una verdad á medias?Lo mismo que de la asociación y del cambio pudiera drcirse iJe otros principios económicos. Ellns estudian la actividad liumanii cu sus aplicacio­nes, sin invadir el terreno de la filosofía, ni el de la política, ni el de nin­guna ciencia, como no invaden el do las arles eslraclivas, la fabricación, la agricultura ó el comercio. Haga la filosofía estudio de los problemas onlo- lógicos, raetafisicos, lógicos ele .; estudie la agricultura el cultivo, el fabri­cante la maquinaría: la Kronoinia política no tiene nada rpie ver con esto.
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—  75 —Pero que el hombre aplique sus facultades, su actividad; que ejercite esas facultades, cualquiera que sea el objeto á que las dirija. La Economía polí­tica espone los principios que determinan ese ejercicio, y no hay por lo tanto invasión.Detinida asi, también está la ciencia fuera del alcance de los que la lla­man superíírial y materialista, y se coloca en el terreno puramente teórico, separándola de esas cuestiones llamadas económicas y que son tan solo cuestiones de aplicación, problemas que no pueden resolverse sin la Eeo- nomia política, pero que pueden serian  complejos, que exijan al mismo tiempo otras ciencias. En este caso se encuentra según el orador la cuestión de subsistencias, sobre la cual dirá dos palabras, combatiendo una especie emitida en la reunión anterior y con la cual no está conforme, la que se ha llamado causa permanente de carestía, haciéndola consistir en el cultivo gradual de los terrenos.Cuestionable es si el cultivo gradual es causa bastante para producir la carestía, pero aunque lo sea, la ciencia demuestra que á su lado existen otras causas, que anulan su acción y abaratan los precios. Son estas la con­currencia, la libertad comercial y la maquinaria.La bistoiia, ademas de la razón, suministran datos que no pueden recu­sarse. en apoyo de la opinión del orador. ¿Cómo esplicar las mejoras que lian conseguido las clases laboriosas de 50 años á esta parle? Creyendo en el )>riucipio de la perfectibilidad humana, no se presenta con tan negro colo­rido el porvenir de las clases obreras, y si la alza de los precios es un hecho piogresivo, hay que desesperar de mejorar su condición. Por eso cree el orador que el principio que combate tiene una funesta trascendencia. La Economia politica no acepta ninguna de las soluciones propuestas por el socialismo, aspira solo á que se realicen las leyes del trabajo, porque vé en esa realización un camino para (onquistar, lenta, si, pero progresivamente, el bienestar de las clases que padecen.El Sr. Dona (D. Juan Eloy) no está conforme con la opinión sustentada por el Sr. Carvallo. Para él el carácter y los límites de la Economia política son los de la legislación. Se dirá que entendida asi la Economía política reú­ne en si todas las ciencias, pero la objeción no tiene importancia, porque quedan muchas ciencias con las cuales no tiene relación alguna como la fí­sica, la química etc. Si se llamase Filosofía  del trabajo abarcaria todas las ciencias y artes.La Eí'onomía política es la ciencia destinada á crear mucha riqueza y a distribuirla bien. Asi la van entendiendo los Alemanes, y el orador cree ipie delieria llamarse con franqueza la ciencia del Gobierno.El S » . F igüerola en manera alguna puede convenir con la opinión del Sr. Bona. Si la Ecocomía política y la legislación debieran confundirse en una sola ciencia, podríamos llegar á confundir todas las ciencias ¡en la le­gislación qne segun la definia Ulpiano ora la ciencia de lo divino y huma­no y noticia de todas las cosas: que todas emanan de la Filosofía como tronco común nadie puede negarlo ni disputarlo, pero confundirse en una es imposible, pues las leyes físicas y mecánicas no las abarca el dereclio porque se llamen lalesleyes. Lo mismo acontece á las económicas. Las que están ya demostradas son ciertas en lodo lugar y tiempo y bajo cualquier forma de Gobierno, y por ellas mas que ciencia de la riqueza se ve que le conviene el título de Filosofía del trabajo, refiriendo la idea á los actos humanos com­binados con la naturaleza y no á la idea de doble sentido llamada riqueza.
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—  74 —Sabido es que esta teoría lia hecho mucho daño á la ciencia. Godwin quería arihuir lodos los maies de la Sociedad al Gobierno, y Mallhus con la ley de la población demostró que esta no caia direclaiiienle á cargo de los gobiernos. Lo mismo se domueslra con la división d(?i trabajo, el cambio, la oferta y demanda, la circulación e t c ., Suponer por tanto que los gobier­nos romo encargados de cumplir las leyes, fueran los que realizasen las económicas, serta notable error que conviene combatir porque generalmente no produce su intervención sino'perturbaciones en su cimiplimienlo.Después de una ligera rectificación del Sr. Dona resumió ligeramente la discusión el Sr. Cohneiro, recordamio las dos maneras de considerar la ciencia económica que se habian e.xaminado y adhiriéndose á la opinión de los Sres. •Carvallo y Figuerola.Propuso luego algunas medidas relativas al régimen interior de la Socie­dad , f  aprobadas por la Sociedad se levantó la sesión.
Con el m ayor placer insertam os la sigu iente carta que hem os re­cib id o , y  deseam os que el ejem plo de M u rcia encuentre im itadores en las demas capitales*Señores Redactores de E l Eco.nomista.Murcia 10 de Febrero de 1857.Muy Señores niios y de mi mayor consideración: en el número 3 de este año del periódico que con tanto acierto redactan, he visto un suelto ocupánd, se de mi humilde persona y nlribuyéridome una gloria que. no me pertenece. Verdad fiue tan luego como tuve noticia de que en esa córte se había establecido una asociación libre-cambista procuré secundase esta capital el pensamiento, mas lodo hubiera sido inútil, á no verme secundado por mis buenos amigos D. Antonio Ilernandez Amores, D . Isidro Sainz de Baranda. D . .losé Garles Palacios y otros que abundan en los mismos senti­mientos y profesan esas ideas. Unidos todos liemos logrado echar los ci­mientos áe una asociación que puede producir grandes ventajas al pais si el ejemplo d e V . V . se imita en las demas capitales de provincia,Hasta ahora hemos celebrado dos reuniones, leniemdo lugar la última en el dia 8 de los corrientes asistiendo las personas siguientes:D . Isidro Sainz de Baranda.D . José Garles Palacios.D . Juan López Somalo.D . José Borregon.D . José Garles Giménez.D . Pedro Maleo Sagasla.D . José Ledesma.D . Ramón Romero.D . José María Saurín. ,D . Diego Manuel Molina.D . Francisco Cibal.D . Juan Cayuela.D . Francisco Molina Vozinedrano.D , Juan Albacete.D . Pedro Parra.D . José Haría Marín Baldo.
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—  75 —También corresponden á la asociación aunque no les fue posible concur­rir por difereiUes causas los Señores siguientes:r .  Antonio Hernández Amores.D . José María Santos.I). Antonio Hernández Ros.D . Juan R ückcr.H . Mutias Menendez de Luarca.D . Luis Natalio Monreal.Después de esplanar el pensamiento de la asociación y el objeto cons­tante á donde d<?biamos encaminar nuestros esfuerzos, se acordó señalar punto para la reunión próxima que tendrá lugar en el primer domingo de marzo y se convino en discutir sobre el siguienteTema.¿Atendido el estado general del país, ha llegado el momento en que sea conveniente é indispensable la reforma arancelaria en sentido de la li­bertad tlel camÍ)io?¿Qué ventajas produciría esto en general y á la provincia de Murcia en particular?Antes de disolverse la reunión acordo también publicar mensualmente un cuadernito con el tilulu de E l lihre-cainbio, anales de la sociedad libre­
cambista de Murcia cuya impresión y tirada se haga por cuenta de los aso­ciados, con el objeto de propagar las ideas de la asociación, á cuyo fin des­pués de dar cuenta de los trabajos de la misma se insertarán cuantas noti­cias, datos y antecedentes sean convenientes para difundir entre las masas el pensamienlo d eq ue, como ya dije en mi folleto publicado en 1851, la re­solución del problema social y del bienestar de las naciones se encuentra en el librc-cambío.Tal es el estado en que aqui nos hallamos. Si V . V . señores redactores creen que publicando esta comunicación podrán ser útiles á la causa que defendemos y estimular á otras poblaciones de mayor importancia para que secunden el piMisamiento, tendrá en ello una satisfacción su afectísimo S . S .Q .  R . S . M. J uan L ópez S omalo.

V A R IE D A D E S.La fíí?etí¿n industrial de Barcelona va haciendo progresos nolabics en la sen­da de los sainetes 1/ pulirkimtlas, que tanto ha censurado cu Kl Economista. En el núm. 58, publica un dialoguito, domle trata de probar que no es exacta la de­mostración que dimos en uno de nuestrosnitineros anterioies de que la agricultura española estaba perjudicada por la protección á la industria fabril. El diálogo de la 
fíeoisla está escrito con poquísima habilidad, y su autor lia hecho mas en favor de la causa de la libertad de comercio con su ataque, que nosotros con nuestra defen­sa. El. Economista trató de probar y está siempre diciendo que la protección á una industria perjuilica á todas las demás, y el autor dcl polichinela de la Itevista lo reconoce de tal manera que no hay mas*̂ que pedir: Termina el articulo diciendo: «//o deseo (luc Itaeja sol, porque, lo necesito, y mi vednoilel lado quiere que llue­
va porque tiene falla de agua.»La protección hace el mismo efecto que la'lluvia; contesta al segundo perjudi­cando al primero. Ahora bien, si los dos imluslnales esUivieran bastante lejanos para que pudiera liacer sol para el que lo necesite, al mismo tiempo que llueve
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—  T o ­para el otro, lusdos estarían salisfechos. Esto es lo que sucede con la libertad; la industria que necesita agua, se establece donde Hueve", la que necesita sequedad, donde hace sol.El polichinela de la Revista reconoce ademas que comprando al estrancero lo que cuesta mas trabajo producir en el pais, queda una cantidad de trnonjo 
disponible, despaos de obtener los mismos goces que con la producción directa, y para salir del mal paso en que con esta confesión se mole, sostiene que no tendre­mos dentro de casa á que dedicar ese trabajo, porque Inglaterra nos dar.1 mas ba­ratos los paños, el vestido de seda! la cerradura de la puertal etc. etc., el IñgnlW la liarinaÜ! «1 maizü! las h.ibas y mil rosas mas. Pero debe observar el polichinela de la Revista, que si no nos dan mas baratas /odas las que produce España; si quedan ahjunas, que produzcamos á menor costa que Inglaterra (y iiay inllnítas) a esas cosas podremos dedicar y dedicaremos el trabajo disponible.SO CIED A D  D E ECO N O M ÍA P O L ÍT IC A .La tercera reunión tendrá lugar el dia Q de marzo á las seis y media de la la rd e , en el mismo local que las anteriores.Las cuestiones señaladas en la orden del día so n :1 . * Continuación del debate sobre el carácter y límites de la Economía política.2 . * Conveniencia de estender á nuestro pais la asociación internacional para las reformas aduaneras y medios mas á propósito para este objeto.3 . “ Influencia de las esposiciones universales para el adelantamiento de las industrias. {Propuesta por el Sr . Colnieiro.)A." Causas que dificultan en nuestro pais la aplicación de las máquinas á la agricultura. (Propuesta por el Sr Figuerola.)5 .“ Causas del aumento que está sufriendo el interés de los capitales, según lo demuestran las subidas continuas del descuento en el Banco de In­glaterra, apesar de que ha'aum entado considerablemente la cantidad de oro en circulación y de que se han cread) grandes establecimientos de cré­dito. (Propuesta por el S r , Dona (D. Félix.)Después de la reunión anterior, han ingresado en la Sociedad las per­sonas siguientes: Perez Romero (D. Francisco.)Asquerino (D. Eduardo.)Pascual (D. Agustin.JBiilarl (D. Ignacio.)Los individuos que quieran asistir á ia reunión de 2 de m arzo, se ser­virán enviar por su billete antes de las diez de la noche del dia 1." de mar­zo á la administración de E l E conomista , Carrera de San Gerónim o, nú­mero 2 2 , piso 2.* de la d eiecha.— El precio del cubierto es 40 reales.

SUMARIO.Banco de Francia, remitido por D. N¡colá.s Cabanillas.— Scsia contestación al Eco de la Gaiiiuleria.—Socieilad <ii! Ecoiiuiiiia poliliea. Reunión de 3 de Febre­ro {Conclusión).—Noticia de la asociación fundada en Milicia, por D. Juan López Somalo —Variedades.—Anuacio de la tercera reunión de la Sociedad de Econoiiiia política.
MADRID:-1 8 5 6 .Imprenta de D . José C . ue la P eSa , calle de A toch a, núni. 140,
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